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Aventura del león.


En el espacio que tardó el leonero en abrir la jaula primera, estuvo considerando don Quijote si sería bien hacer la batalla antes a pie que a caballo, y en fin se determinó de hacerla a pie, por esto saltó del caballo arrojó la lanza y embrazó el escudo, y desenvainando la espada, pasó ante paso, se fue a poner delante del carro, encomendándose a Dios de todo corazón y luego a su señora Dulcinea. Abrió de par en par la primera jaula donde estaba el león, el cual pareció de grandeza extraordinaria y de espantable y fea catadura. Lo primero que hizo fue revolverse en la jaula donde venía echado, y tender la garra, y desperezarse todo: abrió luego la boca y bostezó muy despacio, y con casi dos palmos de lengua que sacó fuera se despolvoreó los ojos y se lavó el rostro: hecho esto, sacó la cabeza fuera de la jaula y miró a todas partes con los ojos hechos brasas, vista y ademán para poner espanto a la misma temeridad.
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Salida de Don Quijote y Sancho Panza. 





Dio luego don Quijote orden de buscar dineros, y vendiendo una cosa y empeñando otra, y malbaratándolas todas, llegó a una razonable cantidad. Acomodóse asimismo de una rodela que pidió prestada a un su amigo, y pertrechando su rota celada lo mejor que pudo, avisó a su escudero Sancho del día y la hora que pensaba ponerse en camino, para que él se acomodase de lo que viese que más le era menester. Sin despedirse Panza de sus hijos y mujer, ni don Quijote de su ama y sobrina, una noche se salieron del lugar sin que persona los viese: en la cual caminaron tanto, que al amanecer, se tuvieron por seguros de que no los hallarían aunque los buscasen. 











